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Inonotus obliquus is a polyporaceous fungus and has been used in the East due to its medical 
properties for thousands of years. A review of previously published literature about this fungus is 
made, dealing with its ethnomycological, nutritional, pharmacological and medical aspects.
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Inonotus obliquus es un hongo poliporáceo usado en países del Este de Europa por sus propiedades 
medicinales desde hace cientos de años. Se hace una revisión de lo publicado con anterioridad sobre 
este hongo en la literatura, en relación a aspectos etnomicológicos, nutricionales, farmacológicos 
y médicos. 
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INTRODUCCIÓN
 Existen muchos hongos macromicetes perte-
necientes a la división Basidiomycota que con-
tienen metabolitos secundarios biológicamente 
activos de interés medicinal (WASSER, 2002; 
LINDEQUIST & al., 2005; PELÁEZ & al., 2006; 
ZHANG & al., 2007). Recientemente se ha hecho 
una revisión de los metabolitos bioactivos presen-
tes en los hongos poliporáceos s. lato que tienen 
propiedades farmacológicas (antimicrobiales, an-
tivirales, immunomoduladoras, citotóxicas, anti-
diabéticas, etc.) (ZJAWIONY, 2004).
 En este artículo se hace una revisión del hon-
go conocido popularmente como chaga, que se 
corresponde con la especie Inonotus obliquus, en 
relación a su biología, composición bioquímica 
y actividad farmacológica. Este hongo es un pa-
rásito que tiene importancia forestal al causar la 
podredumbre de los troncos de abedul (Betula 
spp.) en los bosques del norte de Europa (ZA-
BEL, 1976) y que ha sido consumido tradicio-
nalmente en algunas zonas de Europa en forma 
de té o tintura. 
MEDICINA TRADICIONAL
 Las tinturas de chaga elaboradas con vodka 
fueron preparaciones muy populares en los paí-
ses del este de Europa desde los siglos XVI y 
XVII, usadas como remedios contra las úlceras 
gástricas y duodenales y varios tipos de gastri-
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tis, así como para curar el cáncer de estómago, 
de pulmón y de otros órganos (KAHLOS, 1994; 
SHASHKINA & al., 2006). Según cuenta una 
antigua leyenda el duque ruso Vladimir Mono-
makh (siglo XI) se curó un cáncer labial tomando 
chaga (SHASHKINA & al., 2006).
 En Rusia, Polonia y la mayoría de los países 
bálticos se usó a partir del siglo XVI de modo 
tradicional, para el tratamiento del cáncer gas-
trointestinal, enfermedades cardiovasculares y la 
diabetes (CUI & al., 2005). Al oeste de Siberia 
se tomó para eliminar los parásitos intestinales y 
para curar la tuberculosis, dolencias estomacales 
y enfermedades del hígado y del corazón (CUI 
& al., 2005). También ha sido consumido en Fin-
landia con fines similares (PEGLER, 2001).
 El pueblo Ainu del norte de Japón ha preparado 
y bebido una infusión de Inonotus obliquus para 
tratar el dolor de estómago. El hongo pulverizado 
también era usado por los Ainu en una ceremo-
nia, que consistía en fumarlo en pipa e inhalar el 
humo, haciendo circular la pipa entre todos los 
participantes (KOYAMA & al., 2008).
 El escritor ruso Aleksandr Solzhenitsyn des-
cribe su uso en Rusia en la novela “El Pabellón 
del Cáncer”, en la que los personajes bebían una 
infusión hecha con chaga. En el capítulo XI se 
puede leer “Para economizar el dinero del té, los 
campesinos de aquel distrito cocían en su lugar 
la chaga, llamada de otro modo el hongo del 
abedul (…). ¿No será con esa misma chaga con 
la que a lo largo de siglos venían curándose el 
cáncer los campesinos rusos sin ellos saberlo?” 
(SOLZHENITSYN, 1971). 
 Los Ostyak, una tribu de Siberia occidental 
(actualmente se llaman Khanti), usaban el chaga 
para dárselo en la piel en las partes afectadas 
por el reuma, según recogió en el siglo XVIII 
el botánico alemán Peter Simon Pallas (DUNN, 
1973).
 Hoy en día su uso cómo hongo medicinal sigue 
siendo frecuente en Rusia, Polonia y Bielorrusia 
(SHASHKINA & al., 2006). En las regiones don-
de su consumo en forma de infusión está extendi-
do, las estadísticas disponibles muestran una baja 
incidencia de cáncer comparado con otras zonas 
(SHASHKINA & al., 2006). El té de chaga es 
usado actualmente para mejorar la salud: reduce 
la presión arterial y se emplea en el tratamiento 
de la periodontitis, eczemas, dermatitis y soriasis 
(SHASHKINA & al., 2006). Como decocción es 
especialmente popular entre cazadores y guarda-
bosques, pues alivia el hambre y disminuye la 
fatiga (SHASHKINA & al., 2006). Inhalaciones 
de chaga junto a otras hierbas reduce inflama-
ciones en la nasofaringe y facilita la respiración 
(SHASHKINA & al., 2006).
 El chaga se ha usado en la crianza de anima-
les, pues añadiéndole al alimento de los cerdos 
se estimula el crecimiento de los lechones y se 
favorece que estos engorden (SHASHKINA & 
al., 2006). Se ha recomendado añadir tintura de 
chaga en vegetales enlatados y zumos (SHASH-
KINA & al., 2006).
NOMENCLATURA
 Chaga es el nombre vulgar que tiene el hongo 
Inonotus obliquus (Ach. ex Pers.) Pilát, que perte-
nece a la familia Hymenochaetaceae, orden Hy-
menochaetales, división Basidiomycota (CAN-
NON & KIRK, 2007). En algunas publicaciones 
asiáticas se refieren a él usando los sinónimos 
Fuscoporia obliqua (Ach. ex Pers.) Aoshima y 
Phaeoporus obliquus (Ach. ex Pers.) J. Schröt. 
(HOBBS, 1995; ICHIMURA & al. 1998; HE & 
al., 2001, 2002; KOYAMA & al., 2006, 2008).
 Aunque el nombre popular más extendido es 
el de chaga, epíteto que deriva del idioma Komi-
Permyak que emplean los nativos de una zona 
de las Urales rusos (LEE & al., 2008), también 
es conocido por distintos nombres vulgares que 
cambian según la zona: black birch fungus, birch 
lip, black birch touchwood, birch mushroom, 
cinder conk, clinker polypore, crooked schiller-
porling, malalon mushroom, charga, tchaga, tsyr, 
chagi, tschagapilz, kofukisaruno-koshikake, ka-
banoanatake (PEGLER, 2001; KUKULYANS-
KAYA & al., 2002; SHASHKINA & al., 2006; 
TAJI & al., 2007; ZHONG & al., 2009).
¿QUE ES EL CHAGA?
 “Y no es exactamente el hongo del abedul, 
sino el cáncer del abedul. Si recuerdas, sabrás 
que los abedules añosos tienen unas …, unas 
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excrecencias, unos tumores deformes, como pe-
queñas cordilleras, que son negras en la superfi-
cie y castaño oscuras en el interior” (SOLZHE-
NITSYN, 1971).
 Inonotus obliquus es un hongo parásito que 
ataca a muchas especies de árboles caducifolios, 
principalmente el abedul (Betula spp.). La infec-
ción comienza a partir de las esporas que se han 
producido en los basidiocarpos y que son disper-
sadas por el aire. Cuándo éstas llegan hasta ár-
boles que tienen daños en el tronco (con heridas, 
ramas rotas o daños por heladas), germinan en el 
interior y desarrollan un micelio que penetra en 
la madera y la destruye. La pudrición pertenece 
al grupo de pudriciones blancas (se descompone 
principalmente la lignina y en menor medida la 
celulosa, produciéndose una decoloración de la 
madera que toma un color amarillento (Fig. 4). 
A consecuencia de la infección, los anillos de 
crecimiento del xilema secundario se separan 
fácilmente unos de otros y los radios medulares 
se destruyen y se llenan de micelio (SMITH & 
al. 1992; SHASHKINA & al., 2006).
 Al cuarto año de haberse producido la infec-
ción del hongo el micelio rompe la corteza y se 
forman unas estructuras negras como el carbón, 
agrietadas y duras, que crecen lentamente. Es-
tas formaciones que aparecen tras varios años 
de parasitismo del hongo, son perennes y pueden 
alcanzar 0,5-1,5 m largo y 10-15 cm. de grosor, 
llegando a pesar hasta 5 Kg. de peso. La forma 
puede ser redondeada o extenderse a lo largo de 
la corteza y en el mismo punto se pueden formar 
de 1 a 3. Esta excrescencia es productora de cla-
midósporas que ayudan a propagar la infección. 
Los tumores así formados sobre la corteza del 
abedul son denominados cabezas estériles (en 
castellano), forme imparfaite (en francés) o ste-
rile conk, black sterile conk o sterile form (en 
inglés), y es a lo que se denomina chaga. Cuándo 
son pequeñas se aprecian bien por su color negro 
o pardo oscuro que contrasta con el blanco de la 
corteza del árbol y cuándo son grandes se ven in-
cluso desde lejos (CERNY, 1979; BREITENBA-
CH & KRÄNZLIN, 1986; SHASHKINA & al., 
2006; LEE & al., 2008)(Figs. 1-2). 
 El hongo invade y destruye la albura de la ma-
dera, formándose cavidades irregulares negruz-
cas que debilitan al árbol, el cuál acaba muriendo. 
Los basidiocarpos se forman únicamente sobre 
árboles moribundos o que han muerto reciente-
mente, bajo la corteza o capas de madera exter-
nas más dañadas. Debido a la presión que ejercen 
sobre la corteza, la rompen y los basidiocarpos 
entran en contacto con el exterior, es entonces 
cuándo se forman nuevas esporas que reinician 
el ciclo (SMITH & al. 1992; SHASHKINA & 
al., 2006).
 Los basidiocarpos son anuales y se producen 
en verano, son resupinados, pudiendo ser ancha-
mente efusos. Son duros y quebradizos cuando 
están secos, pudiéndose separar fácilmente del 
árbol. Los poros de la superficie son de color 
pardo rojizo al principio, volviéndose rojizo os-
curo; son circulares, con gruesos disepimentos 
que se vuelven finos y lacerados, hay unos 6-8 
poros por mm. El contexto (subículo) es de hasta 
3 mm. de grosor, pero usualmente menor a 1 
mm., amarillento a marrón, ligeramente zonado. 
La capa de los túbulos es amarillenta-marrón, de 
un espesor de 2-3 mm. y se disponen oblicua-
mente (RYVARDEN & GILBERTSON, 1993; 
RYVARDEN, 2005)(Fig. 3).
 El sistema hifal es monomítico y las hifas de 
color pardo marrón en KOH, ramificadas y con 
septos simples. El himenio está formado por ba-
sidios tetraspóricos, que producen basidiósporas 
elipsoidales a ovoides y setas dispersas, de subu-
ladas a ventricosas (RYVARDEN & GILBERT-
SON, 1993).
 Los basidiocarpos duran poco porque son co-
midos rápidamente por los insectos y son raros 
de encontrar, aunque en zonas donde se ha pro-
ducido una infección pueden ser numerosos. Se 
piensa que los insectos podrían intervenir en la 
dispersión de las esporas (RYVARDEN & GIL-
BERTSON, 1993; RYVARDEN, 2005).
 Inonotus obliquus es una especie común en 
abedules (Betula) y hayas (Fagus) que también 
puede aparecer sobre árboles de los géneros Acer, 
Alnus, Fraxinus, Ostrya, Populus, Quercus y Sor-
bus. Se encuentra distribuido en abedulares bo-
reales y circunboreales y en hayedos de montañas 
meridionales. Se conoce en Europa (Gran Bre-
taña, Polonia, Finlandia, Noruega), Asia (Rusia, 
Ucrania, Siberia, China, Japón, Corea) y Nortea-
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mérica (RYVARDEN & GILBERTSON, 1993; 
KAHLOS, 1994; RYVARDEN, 2005; ZHONG 
& al., 2009). No conocemos ninguna cita de Ino-
notus obliquus en nuestro país, en cambio apare-
cen otros parásitos del abedul como Piptoporus 
betulinus y Phellinus igniarius.
FORMA DE CONSUMO
 “(…) explicándoles además la manera de 
secar la chaga para no privarla por completo 
de jugo, cómo triturarla, con qué agua hervir-
la, cómo hacer la infusión, cómo filtrarla y qué 
cantidad se debía tomar (…). También había 
que establecer la temperatura exacta a que de-
bía prepararse la infusión, la dosis precisa y si 
debía hervirse o no; los vasos que se necesitaría 
beber (…). Hace referencia a unos llamados pro-
veedores, gentes emprendedoras sencillamente, 
que recogen la chaga, la secan y la envían contra 
reembolso. Pero cobran caro, quince rublos el 
kilo, y al mes se necesitan seis kilos” (SOLZHE-
NITSYN, 1971).
 Es importante señalar que en mucha de la bi-
bliografía consultada y en las páginas Web de 
Internet donde se comenta o se vende el chaga, 
se confunde la fase estéril del hongo, que forma 
estructuras oscuras, agrietadas, duras y gruesas 
Figs. 1-2. Tumores que forma Inonotus obliquus (Ach. ex Pers.) Pilát al parasitar al género Betula, denominados popularmente como “chaga”. 
Fig. 3. Basidiocarpo de Inonotus obliquus. Fig. 4. Pudrición que ocasiona Inonotus obliquus sobre ramas de Betula. (Fotografías cortesía de 
Forestry Images).
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sobre el árbol -que son las que tienen las pro-
piedades medicinales- con el basidiocarpo. El 
basidiocarpo de Inonotus obliquus es resupinado 
y no alcanza 1 cm. de espesor. Esta confusión 
es patente en las revistas médicas y químicas 
consultadas, y cuándo en ellas se menciona al 
basidiocarpo, consideramos que en realidad se 
hace referencia a la fase estéril (cabezas estéri-
les, forme imparfaite o sterile conk). Igualmente, 
para referirse al chaga algunas publicaciones (so-
bre todo asiáticas) usan erróneamente el término 
“sclerotium”.
 La calidad del chaga depende de su correcta 
recolección y almacenamiento. El material debe 
recogerse siempre fresco y de árboles vivos. El 
chaga obtenido de árboles viejos o muertos es 
de peor calidad y tiene menores propiedades far-
macológicas. Así mismo, debe evitarse la reco-
lección de chaga en las cercanías de autopistas y 
áreas industriales, ya que puede acumular meta-
les pesados (SHASHKINA & al., 2006).
 Para preparar el té de chaga se introducen 
aproximadamente tres gramos del hongo en dos 
litros de agua y se deja hervir durante unos mi-
nutos. El líquido resultante se deja enfriar y se 
puede almacenar en el frigorífico. Se suelen be-
ber 100 ml antes de cada comida. El líquido es 
de color pardo oscuro y no tiene sabor (SAAR, 
1991; PEGLER, 2001; KOYAMA & al., 2008). Se 
ha demostrado que el consumo del chaga no es 
tóxico, ni tiene efectos secundarios (SHASHKI-
NA & al., 2006; SONG & al., 2008).
 En la antigüedad en Siberia el chaga se ha 
usado para hacer jabón. Para ello el hongo es que-
mado lentamente -igual que se hace para preparar 
el carbón vegetal-, se introduce en un cubo con 
agua caliente y se remueve hasta que el hongo 
se deshace. El agua oscura que se produce tiene 
una gran capacidad limpiadora y desinfectante. 
Este “jabón de chaga” era utilizado para lavarse 
las manos, los pies e incluso el cuerpo entero. 
Parece ser que las mujeres usaban el “jabón de 
chaga” para lavarse tras la menstruación y la-
var a los niños recién nacidos y que el emplearlo 
les protegía de las enfermedades (SAAR, 1991). 
Las cenizas resultado de quemar el chaga tam-
bién han sido usadas como tabaco (DUNN, 1973; 
SAAR, 1991).
COMPOSICIÓN
 La composición del chaga es la siguiente 
(SHASHKINA & al., 2006; KOYAMA & al., 
2008):
- Agua 13.2%
- Proteínas 2.4%
- Lípidos 2.4%
- Cenizas 12-15% (50% K2O)
- Carbohidratos 71.9% (lignina 32.6%, betaglu-
canos 12%)
 Contiene 15 aminoácidos predominantemente 
glicina, ácido aspártico y glutámico (SHASHKI-
NA & al., 2006). El selenio, un compuesto que 
es abundante en otros hongos -Albatrellus pes-
caprae, Boletus edulis (FALANDYSZ, 2008)- 
solamente se ha encontrado en cantidades muy 
pequeñas (SHASHKINA & al., 2006).
 La composición en triterpenos depende del 
lugar donde crezca el hongo y de las condiciones 
ambientales. Los más abundantes son el lanoste-
rol e inotodiol (KOYAMA & al., 2008), aunque 
en cultivos miceliares es el ergosterol el que pre-
senta una mayor concentración (ZHENG & al., 
2007). También se han extraído a bajas concen-
traciones ergosterol, fungisterol y ácido tramete-
nólico (KAHLOS, 1994; KOYAMA & al., 2008) 
y otros terpenos (HE & al., 2000, 2001; YUSOO 
& al., 2002, NAKATA & al., 2007, 2009; SHIN 
& al. 2001; TAJI & al., 2007, 2008; ZHONG & 
al., 2009).
 De la fase estéril de Inonotus obliquus se 
ha obtenido betulina, que se puede convertir 
fácilmente en ácido betulínico, un compuesto 
farmacológicamente más activo (YIN & al., 
2008). Se ha detectado la presencia de melanina 
en el micelio del hongo (BABITSKAYA & al., 
2000).
 Se han encontrado otros componentes bioac-
tivos: ácido agarícico, ácido siríngico, ácido va-
nillico y glicirrizina (KOYAMA & al., 2008).
ACCIÓN FARMACOLÓGICA
 “(…) arrancar la chaga, desmenuzarla, co-
cerla al fuego de la hoguera, beberla y curarse 
como lo haría cualquier animal “(SOLZHE-
NITSYN, 1971).
C. ILLANA-ESTEBAN
180 Bol. Soc. Micol. Madrid 35. 2011
 El chaga pertenece al grupo de las sustan-
cias naturales conocidas como adaptógenos que 
proporcionan al cuerpo nutrientes especiales que 
ayudan al cuerpo para adaptarse a condiciones 
de stress.
Efecto antitumoral
 Desde hace tiempo se conoce que los poli-
sacáridos presentes en los hongos actúan como 
inhibidores del crecimiento de tumores y mo-
duladores de la respuesta inmune. Hongos basi-
diomicetos como Ganoderma lucidum, Grifola 
frondosa, Lentinula edodes, Poria cocos, Schizo-
phyllum commune y Trametes versicolor, poseen 
β-glucanos con capacidad antitumoral e inmuno-
moduladora (SMITH, 2002).
 El chaga se ha consumido tradicionalmen-
te para prevenir el cáncer, siendo más efectivo 
cuándo se toma en las primeras fases de desa-
rrollo de las enfermedades tumorales (KAHLOS, 
1994). En 1955 fue reconocido por la “Russian 
Medical Research Council” para el tratamiento 
de tumores, especialmente gástricos y de pulmo-
nes (PEGLER, 2001).
 Distintos extractos acuosos obtenidos del 
chaga han sido añadidos a cultivos de células 
humanas cancerígenas comprobando su activi-
dad antimitótica (BURCZYK & al., 1996; RZY-
MOWSKA, 1998) y su efecto inhibidor sobre el 
crecimiento celular, por tener un efecto citotóxico 
(CHA & al., 2004) o por inducción de la apop-
tosis (CHEN & al., 2007; YOUN & al., 2009) 
 A partir de micelio de Inonotus obliquus se han 
extraído endopolisacáridos que han demostrado te-
ner efecto antitumoral e inmunomodulador sobre 
linfocitos B y macrófagos de ratón (KIM, 2005, 
2006; SONG & al., 2008; YOUN & al., 2008). 
 La capacidad anticancerígena también está 
presente en los triterpenos y esteroles y ha sido 
probada in vitro en células de ratas y humanas 
(KAHLOS, 1994) e in vivo en ratones (NAKA-
TA & al., 2007; TAJI & al., 2008). El compues-
to con mayor efecto antitumoral es el inotodiol 
(KAHLOS, 1994; NAKATA & al., 2007), con 
el cuál se ha visto que inhibe la proliferación de 
células de ratones con leucemia, induciendo a la 
apoptosis por activación de las enzimas caspa-
sas (NOMURA & al., 2008). Igualmente, se ha 
demostrado que un extracto de chaga disuelto en 
agua caliente tiene actividad antitumoral contra 
las células HT-29 de cáncer colorectal al indu-
cirles la apoptosis (LEE & al., 2009).
 En todos los experimentos realizados se han 
usado extractos del hongo que eran disueltos en 
agua o en algún solvente orgánico (como etanol o 
metanol). Un reciente experimento que demostró la 
eficacia de Inonotus obliquus cómo anticanceríge-
no, se realizó suministrando polvo seco muy fino 
procedente de chaga deshidratado en la comida de 
ratones a los que se indujo melanomas. Al final del 
experimento se vió que la tasa de supervivencia era 
mucho mayor en los ratones alimentados con pienso 
con chaga que en los que se alimentaron con pienso 
estándar (KIM & al, 2009).
Efecto antioxidante
 Se ha demostrado in vitro la capacidad an-
tioxidante de Inonotus obliquus sobre el DNA 
de linfocitos humanos que fueron tratados con 
un extracto obtenido a partir de chaga natural y 
de micelio (PARK & al., 2004, 2005). Posterior-
mente se evaluó en un cultivo de células humanas 
de la epidermis, una mezcla de polifenoles y de 
polisacáridos solubles en agua, obtenida de ex-
tractos del hongo (CUI & al., 2005). La capacidad 
antioxidante parece que se debe a los triterpe-
noides y esteroides (lanosterol, inotodiol, ácido 
trametenólico y ergosterol peróxido) los cuales 
poseen radicales libres (CUI & al., 2005).
 Estudios más recientes han encontrado que 
distintos componentes fenólicos (LEE & al., 
2007; NAKAJIMA & al., 2007; ZHENG & al., 
2008, 2009; LIANG & al., 2009) y polisacáridos 
(SONG & al., 2008) presentes en Inonotus obli-
quus tienen propiedades antioxidantes. 
 Ya se ha mencionado la presencia de otro 
agente protector de la luz ultravioleta y uno de 
los antioxidantes más poderosos para proteger la 
piel de los radicales libres, como es la melanina, 
en cultivos miceliares de Inonotus obliquus (BA-
BITSKAYA & al., 2000; KUKULYANSKAYA 
& al., 2002).
Otros efectos terapeúticos
 El extracto acuoso de chaga ha demostra-
do inhibir la acción de las proteasas del virus 
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VIH-1 (ICHIMURA & al., 1998). También se 
han efectuado tests, con resultado positivo, para 
evaluar la actividad antiviral de extractos del 
hongo contra el virus humano de las gripes A y 
B (KAHLOS, 1996). Igualmente se le adminis-
tró a ratas hipertensas y se apreció un beneficio 
en la función cardiovascular (KOYAMA & al., 
2006).
 Un extracto de Inonotus obliquus disuelto 
en metanol se ha administrado a ratas compro-
bándose su efecto analgésico y antiinflamatorio 
(PARK & al., 2005). Esto último se ha vuelto a 
comprobar recientemente in vitro (VAN & al., 
2009).
 Se ha demostrado que extractos acuosos de 
chaga han tenido beneficios en poblaciones de 
ratones a los que se suministró una dieta rica 
en grasas (SOH & al., 2008). Los terpenoides 
y esteroles presentes en Inonotus obliquus han 
mostrado tener actividad antihiperglucémica en 
ratas con diabetes (SUN & al., 2008; LU & al., 
2010).
 A partir de un extracto de agua y etanol de 
Inonotus obliquus se ha obtenido un péptido 
que ha resultado tener un efecto positivo sobre 
la agregación de las plaquetas en sangre humana 
(HYUN & al., 2006).
 La betulina y especialmente el ácido betulíni-
co presentes en el chaga tiene numerosas propie-
dades farmacológicas: antitumorales, antivirales, 
antibacterianas, antiinflamatorias y contra la ma-
laria (ALAKURTTI & al. 2006).
Fig. 5. Distintas presentaciones con las que se comercializa el “chaga”.
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COMERCIALIZACIÓN
 La mayor parte del chaga que se comercia-
liza proviene de China (Herb & Health Product 
Company, Hangzhou New Asia International Co. 
Ltd.), Corea (Hunchun Green Island Pharmaceu-
tical Co., Ltd.), Rusia (por la compañía Limon-
nik Co.Ltd.) y Cánada (Chatham biotec Ltd.). A 
través de páginas de Internet se puede encontrar 
el extracto líquido conocido con el nombre de 
befunginum o simplemente extracto de chaga. 
También se comercializa en forma de cápsulas 
(ChagaBetula©) o bolsitas de té (Hunchun Green 
Island Pharmaceutical Co., Ltd.).(Fig. 5).
 Actualmente también se usa en cosmética, 
bien en cremas (la crema para la cara “Plantidote 
Mega-Mushroom Face Cream” está fabricada con 
Hypsizigus ulmarius y chaga) o jabones (“Facial 
scrub gel & Mask. Chaga mushroom & Lemon”, 
es un jabón 99,9% natural que presenta en su 
composición chaga, indicado para pieles grasas; 
“Chaga sulfer soap” es otro jabón comercializado 
en Corea).
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